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47.  EL TEMPLO ES LA CASA DE DIOS

GUIÓN PEDAGÓGICO

Nota: Este tema se puede desarrollar en alguna de las sesiones que los alumnos tengan en la iglesia, capilla u oratorio. En caso de no poder realizarse allí mismo, sería bueno -antes o después de la catequesis- pasar por una iglesia y subrayar las ideas más importantes. Conviene fijarse bien en los objetivos pretendidos.

A.  OBJETIVOS

· Aprender a comportarse con respeto en el templo, porque es un lugar sagrado.

· Descubrir que el altar es el centro del templo y, en él, lo más importante el Sagrario.

· Conocer los elementos del templo y los detalles de urbanidad de la piedad para con Dios, viéndolos como expresión de amor hacia El.

De Liturgia y vida cristiana

· Enseñar a hacer y a valorar los detalles de cariño y respeto (urbanidad de la piedad) que tenemos los cristianos cuando estamos en el templo: modo de usar el agua bendita, genuflexión ante el Sagrario, inclinación de cabeza ante un crucifijo o imagen de la Virgen, el altar, sentido de la lámpara que arde junto al Sagrario, etc.

· Enseñar el modo de comportarse -posturas, gestos, etc.- durante la Santa Misa, visita al Santísimo, mientras se espera para confesarse, etc.

· Hacerles ver cómo el templo es el lugar principal donde se celebran los actos litúrgicos y el mejor lugar para la oración personal.

B.  DESARROLLO DEL TEMA

Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Se puede comenzar haciendo ver la ilusión con que unos novios que piensan casarse buscan un piso, haciendo ver cómo:

· Se sacrifican, hacen horas extraordinarias, piden un préstamo, etc., para conseguir el piso, pues es muy importante para ellos.

· Después de comprarlo o alquilarlo, lo preparan con el mayor cariño: eligen los muebles, color, decoración, etc. Tratan de comprar lo mejor que pueden y le dedican horas para que quede agradable.

· La casa es donde viven los seres más queridos; el lugar para descansar, celebrar los acontecimientos familiares: fiestas, cumpleaños, .. .alegrías y tristezas.


A partir de esta comparación, aplicarla al templo como la casa de Dios. Se puede hacer el diálogo de esta manera:

· ¿Sabéis dónde viven vuestros amigos? ¿Habéis ido alguna vez a su casa? ¿Cómo se preocupan vuestros padres de la casa? Dejar que vayan contestando.

· Sabemos que Dios está en el cielo; pero ¿tiene alguna casa en la tierra?


Sí. ¿Cómo se llama la casa de Dios en la tierra? El templo o la iglesia.

· ¿Habéis visitado la casa de Dios que está más cerca de la vuestra?


¿Cómo es? ¿Qué iglesias conocéis? Dejar que vayan contestando.

1.2. El Señor quería que el pueblo de Israel le edificara un templo y El le dio a Moisés. las instrucciones de cómo tenía que ser y le dijo: «Hazme un santuario y habitaré en medio de ellos. Os ajustaréis a cuanto voy a mostrarte como modelo del santuario y de todos sus utensilios» (Ex 25, 8-9). El templo de Jerusalén era una maravilla, fruto de la fe del pueblo.

El diálogo puede versar sobre la diferencia del templo de Jerusalén y nuestros templos: en aquél no estaba Dios como en los nuestros; en aquél se ofrecían sacrificios de animales, mientras que en el nuestro se ofrece el Sacrificio del Hijo de Dios.

1.3. También puede servir como inicio el comentario a la expulsión de los vendedores del templo (Ioh 2, 13-17), destacando:

· Cómo Jesús iba al templo.

· Cómo algunos iban al templo no para rezar sino para hacer su negocio. - Jesús no puede soportar la falta de respeto a un lugar sagrado. .

· Expulsa violentamente a aquellos traficantes.

El tema es muy apto para abrir un diálogo con los alumnos en torno al templo como lugar de oración, y al comportamiento que debemos tener en él: atención, silencio, compostura, etc. Será una ocasión para insistirles en el respeto a las cosas santas.

2.  Desarrollar las siguientes ideas

2.1. Dios quiere que los hombres edifiquen templos en su honor.

Lo mismo que nosotros tenemos una casa donde vive y se reúne la familia, Dios quiere tener una casa donde se reúna su familia, que es la Iglesia, de la que formamos parte todos los cristianos. Esa casa es el templo. Si en el Antiguo Testamento y por revelación divina Salomón construyó el Templo de Jerusalén, célebre por su magnificencia, más es el templo cristiano con la presencia real de Jesucristo en los Sagrarios.

2.2. El templo es un lugar sagrado (Usar el texto de /oh 2, 13-17)

El Evangelio narra que Jesucristo expulsó a los mercaderes del Templo de Jerusalén, porque habían transformado el lugar santo en un mercado. Igual​mente el libro del Éxodo dice que, cuando Dios llamó a Moisés desde la zarza ardiendo, le mandó se descalzase porque aquella tierra era lugar santo, santificado por la presencia de Dios.

Con mayor razón nuestros templos son lugares sagrados y tenemos que respetar y amar- el decoro de la casa de Dios.

2.3. El Altar y el Sagrario son lo más importante del templo (Mostrarles el Altar y el Sagrario; explicar el significado de la lamparilla)

El templo cristiano es un lugar sagrado porque está dedicado a Dios y en él se celebran acciones sagradas. Se administran los sacramentos -especial​mente se celebra el Santo Sacrificio de la Misa y se da la Comunión-, se predica y escucha la palabra de Dios, etc.

Por eso, el Altar es el centro del templo porque en él se realiza el Santo Sacrificio de la Misa. Y no contentos con celebrar la Santa Misa, queremos tener con nosotros a Jesucristo que está verdadera, real y sustancialmente presente en el Sagrario. Por eso el Altar y el Sagrario son lo más importante del templo.

2.4. El templo es lugar de oración y de adoración (Hacer ver cómo se debe comportar uno en el templo)

Podemos hablar con Dios en todos los sitios, porque Dios lo ve todo, lo oye todo y está en todas partes; sin embargo el templo es el mejor lugar para orar y hablar con Dios, porque está presente de una manera singularísima: en el Sagrario está Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre, con su Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad; el mismo que nació en Belén, vivió en Nazaret y murió en la Cruz.

También podemos adorar a Dios en cualquier lugar, reconociéndole como Nuestro Señor, Creador y Padre, pero en el templo es donde ha querido expresamente que hagamos el mayor acto de adoración, asistiendo al Santo Sacrificio de la Misa, donde Cristo mismo se ofrece en adoración, acción de gracias, expiación y petición.

2.5. El amor a Dios también se demuestra en las riquezas del templo y de los objetos destinados al culto de Dios (Señalar cómo las personas que se quieren se regalan lo mejor que pueden)

Salomón y el pueblo de Israel construyeron un magnífico templo, ofre​ciendo a Dios lo mejor que tenían. Era una manera de expresar su amor a Dios. En los capítulos 6, 7 y 8 del primer libro de los Reyes se relata cómo era ese Templo de Jerusalén.

Las personas nos regalamos lo mejor. Si de verdad amamos a Dios procuraremos, dentro de nuestras posibilidades, darle lo mejor que tenemos, para la magnificencia de su casa. Así lo han hecho los cristianos de todos los siglos, dejándonos esas estupendas catedrales, retablos, cuadros, ornamentos, vasos sagrados, etc., que denotan delicadeza y amor hacia Dios.

2.6. Formas de manifestar nuestro amor y respeto a Dios en el templo 
Agua bendita. Al entrar en el templo hacemos la señal de la Cruz, después de haber mojado ligeramente los dedos índice y medio de la mano derecha en agua bendita. Si viene alguien con nosotros, le ofrecemos agua bendita para que se santigüe.

Lámpara del Santísimo. Cuando está reservada la Eucaristía en el Sagra​rio hay siempre una lamparilla encendida. Es la señal de que Jesucristo está allí realmente presente, y un modo de expresar nuestra fe en su presencia.

Genuflexión. Al descubrir por la lamparilla el lugar del Sagrario, hacemos una genuflexión con dignidad, sin prisas, como prueba de respeto y adora​ción. Podemos aprovechar ese momento para hacer interiormente un acto de fe y de amor: «Creo, Señor, que estás aquí realmente presente», o «Te amo, Jesús».

Inclinación de cabeza. Al pasar por delante del altar, de un crucifijo o de una imagen de la Virgen, se hace inclinación de cabeza para mostrar nuestro respeto y veneración.

Saludar al Señor. Es bueno que entremos a saludar brevemente al Señor en el Sagrario; podemos rezar la estación al Santísimo o hacer una comunión espiritual o una simple genuflexión.

3. Preguntas resumen

¿Qué es el templo? ¿Cómo era el Templo de Salomón? ¿Qué diferencia hay entre el Templo de Jerusalén y los templos cristianos? ¿Quiere Dios que edifiquemos templos? ¿Para qué? ¿Cómo demostrar el amor y respeto a Dios en el templo?
C) SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA

El templo es el centro de toda una parroquia o comunidad; es la casa de Dios y la casa de los cristianos, sus hijos. Es un lugar santo y se bendice o se consagra solemnemente a Dios, celebrando cada año el aniversario de esta consagración. En esta fiesta se pide al Señor:

«Dios todopoderoso y eterno, derrama tu gracia sobre este lugar de oración y socorre a cuantos en él invocan tu nombre; que la fuerza de tu palabra y la eficacia de tus sacramentos, fortalezca el corazón de los fieles que aquí se congregan».

Estar con gran respeto en el Templo: es el lugar consagrado a Dios.

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Hacer un resumen, en el cuaderno, de las ideas de esta sesión. 

· Hacer un mural -con dibujos- sobre todo lo que se usa para celebrar la Santa Misa.

· Hacer una visita a la Iglesia y ver los objetos sagrados, sabiendo cómo se llaman. 

